
EL ESPFtjISMO TNTERCULTURAL. LA ESCIJELA DE CATALUÑA
ANTE LA DNERSIDAD CULTURAL

JORDI GARRETA BOCHACA (')

RsstnuEtv. Calilluda, como otras sociedades avanzadas, ha realizado pasos not•̂ t-
bles en los atios noventa para avanzar hacia lo que 1^a deFinido como educación
interculrtnnl, intentando dejar att•ás planteamientos más segregacionistas o asimil^t-
cionisuls. Pero el balance que podemos exu•aer de diferentes esa ►dios no permite
afirniar que se haya abandonado la óptica asimilacionis4•t en sus intervenciones y,
además, de nuestra encuesta a docentes de educación obligatoria se puede con-
cluir que la u•aducción del discurso intercultural a la pr^ctica es más bien pobre,
ya que enu•e ou•as cosas se cree que es un «problema• que sólo atatie a los que
tienen alumnado diversó etnoculturalmente en sus centros. Adernás cuando se Ile-
van a cabo acaraciones no acaban de responder al modelo intercul[ural.

Aas'c^,^cr. Catalonia, just like other developed societies, has taken significant
steps in the 199Qs to advance towards what has been deFinecí as intercultural edu-
cation, attempting to leave behínd more segregatíon- or assimilation-oriented ap-
proaches. But the overall assessment that can be derivecl from the various sn.rdies
does not allow us to asser•t that the assimilation approach has been brushecl aside
in its interventíons. Aside from this, our survey of teachers of compulsory secon-
dary education :rlle^a•s us to conciude that the practical application of the intercul-
tural discourse i:+ rather poor, because among otl^er things it is seen as a•problem•
only affecting those who have students ti•om diverse ethno-culturni backgrounds
in their schools. And when action is taken, it does not meet the requirements of
the intercultural model.

INTRODUCCIÓN

El cambio social y educativo es facilmente
observable en la Espar^a clel siglo xx y, es-
pecialmente, a partir de la dér.ada de los
setenta. Este r.uubio ha con^portacío esfuer-
zos para universalizar la escolarización, lu-
char por la aún no conseguida igualdacl cle

oportunicGades de acceso y dentro del sis-
tema educatlvo, dar voz a diferentes expre-
siones culturales, etc. Desde una
perspectiva socioeducativa (Puetles 1980;
Lerena 1986; Varela 1999) en España se
pueden distin$uir tres grandes modalida-
des cle enseñanza en correapondencia, en
iíneas l,encr.tles„ ran una tipología cie es-
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tntctura social también tripartita: 1) una en-
señanza traclicional en consonancia con
una estructura social de capitalismo raquí-
tico y predominio de la economía agraria;
2) cina enseñanza tecnocrática qtte trata de
adecuarse a una sociedad industrial some-
tida a un intenso proceso de modern-
ización; y 3) una enseñanza •posttnoderna^
o•multicultural• en respuesta a los retos de
la glotralizzción en una sociedad tecnológica-
mente avanzada. La que es realmente nota-
U!e es que estos camUios se suceden en
poco mas de treinta años, es decir, desde
finales de los sesenta hasta el momento
presente (Samper, Garreta y Llevot 2002).
Evicientmente, estos cambios del modelo
comportan, y van unidos, a nuevas exigen-
cias y cambios estntcturales, formativos...,
del profesorado. Por sólo citar un ejemplo,
la Ley General de Edrrcación del aña 1970
presenta al profesor como un técnlco que
aplica el conoclmiento que se crea, mien-
tras que la Ley de Ordenactón General del
Sistenra Edrrcatívo de 1990 lo presenta
como un profesional reflexivo -polivalen-
te, tlexible...

La socieciad ha cambiado, la sociedaci
cambia, y can ésta lo que significa, lo que
se pide y se exige a la escttela y a su pro-
fesorado. En una sociedad de cambio y en
transformacibn, la escuela se convierte en
la institución que deUe resalver todas o
muchas de las situaciones que van apare-
ciendo y, por tanto, se le atribuye la capa-
cidad de instruir y socializar a las nuevas
generaciones para esta realidad cambiante.
La educación en general y las escuelas en
particular se convierten en receptáculos en
los que se deposita, sin ceremonia, lo que
la sociedad no consigue resolver e incluso
los problemas insoluUles (Hargreaves
199^). Para A. Hargreaves, a medicía que
pasa el tiempo se van cargtnda los sistemas
cscolares, y sus ixotiacxes, con tr.tUajos de
ref;eneración econóniica -empujando :t ha-
cer hincapié en L•ts matematicas, la ciencia
y Ia tecnolol;ía y:t mejorar la :tctu:tción en
cl :ítnhita dc las h:^l^ilicladca lr,ísicas y a

restaurar los niveles académicos-, recons-
trucción de culturas e identidades -los cu-
rricula escolares se Ilenan cte nuevoŝ
contenidos que resaltan la uniclad e identi-
dad histáricas, geográficas y culturales,
contenidos que los profesores deben do_
minar e impartir-..., y todo esto a menudo
en cantextos de restricción en cuanto a do-
tación económica.

^Los profesores saben que su u•abajo esrá
cambiando, al mismo ciempo que el mun.
do en que se desenvuelven. En la medida
en que las actuales esa•ucturas y culturas
de la ensetianza se dejan t<•tl cual est<^n, 4t
tarea de responder a estos cambios com-
plejos y acelerados descle el aisla ►niento
sólo creará mayores sobrecargas, intensiti-
cación, culpabilidad, incertidumbre, cinis-
mo y abandono pasivo. (. ..) A medida que
las escuelas ingresan en la e^•a postmoder-
na, atgo habrá que hacer. Quiz^ sea con
respecto a la calidad del aprendizaje en el
aula, cuando los profesores se multipli-
quen y el currículum se amplíe cada vez
más para apenas conseguir hacer frente a
más y mas exigencias. Quizá sea cuando
en relación con la salud, la vida y la
energía de los profesores, cuando vayan
siendo aplastados bajo las presinnes de
los múltiples cambios ordenados. 0
quiz5 sea en relación con las esU•uctu-
ras y culturas b(►sicas de la escolariza-
ción, reinventadas para los fines del
tnundo postmoderno y las presiones que
ha de afrontar, y realineadas con ellos.
Éstas son las rígidas opciones ante las
que nos encontramos. Las reglas del
mundo están cambiando. Es liora que las
reglas de la enseñanza y del u^al.^ajo de
los docentes varíen con ell:^s•.

(Hatg^^aves l^)9G, p. 287)

Bn este proceso que taml^i ĉn :tfecta al
profesorado de España y, en concreto, de
Cataluda, hay una cuestión implícita en la
misma postmodernidad yue supc^ne uno
de los nuevos retos a los quc sc del.^e ha-
rer frente, según ulKunos discursc^s se trata
de unq carg:t más en el prs:uln farclo quc
el profesorado llc^a. Cada vcr sc• hroyec-
tan más cxpectativas scxiales soI>rc la cdu-
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cacián', exigienclo al profesoracto más res-
ponsabllidades y que se hagan cargo cie la
educación cívica, niulticultural, para la sa-

luct, para la paz, para I:t tolerancia, vial,
moral, sexual, etc.

Situacios en un contexto pareciclo, en
las siguientes páginas trataremos de ver si
la diversiclacl eultural representa una u otra
carga, más o menos pesacla, en el •farcto
del profesoracio•. Aclemás, pretenclemos

vcr el grado de aceptación ciel cliscurso ln-
tercultural, asI como la traducción práctica
de! rnismo, eso sí, exponiendo antes un
breve análisis cle la evoludón que ha sx-
perimentacio Cataluña en el tratamlento cle
►a diversictact cultural. Como apunta el tltu-
lo, partimos de, la iclea de que e! cliscurso
intercultural doniinante en Catalurla no es
tnucho más que eso, un cfiscurso. Por lo
que más que cie una realíclacl cleberíatnos
hablar cle un espejismo que puede, por la
ilusión tnistna cle que ha cuajaclo, frenar el
cles:trrollo práctico cie este mocielo.

LA EVOLUCIdN DEL 'I'RATAMIENT'O
DE LA DIVERSIDAD CUL`1'URAL
EN CATALUI^IA

La evolución constatacia en atras sociecta-
des en cuanto al tratamiento cie la cliversi-
ciad cultural no nos es ajena en Cataluña
-y en España- a pesar cle que el ritmo y el
momento no coincicien. Para N. T:trrow
(1990) para llegar a enfoques intercultura-
les una socieclacl clebe haber puesto en
práctica y superacto an•os de cartfctcr :tsi-
tnílacíonista, íntegracionista, pluralista,
etc. Concretamente, para la autora las f^a-
ses a seguir son: la asimil:[ción (perspec-
tiv:t manocultur:tl); la integracic5n (a
través de progratnas con^pensatorios); el

pluralismo cultural ( acíemás de transntitir
la cultura dominante se tienen en cuenta
las culturas y lenguas rninoritarias, pero
manteniencio las cíistancias); ln educación
multicultural para tocios ( extensión clel an-
terior paracligtna al alu mnacío mi norita rio y
mayoritario) y la interculturaliclacl(inter:lc-
ción, enriquecimienta.,; afectando, tam-
bién, a toclos). Tocio !o eual se puecte
condensar en: asímllación; acomociacíón
(integración, pluralismo cultural y educa-
clón multicultural para toclos) e intercultu-
rallclad.

En Catalut'i:t estos pasos se han realiza-
cio en parte, pero sólo en parte, ya qtte
como argumentaremos y se puede ver en
Pascuat (1992), Colectivo toe (1996), Pa-
laud3rias ( 1998), Akkari y Ferrer (2000)...
toclavía quecla bastante camino por reco-
rrer para que pociamos referirnos a Catalu-
r1a como una soeiedacl cloncte se ha
impuesto la eclucación intercultural. L:t asi-
milación, la integración, a través cle la clis-
crIminación positiva con los programas
cotnpensatorios y, parcialmente, el plura-
Ils[110 CUltltral parecen Itaberse realIzacio.
Pero no es :tsí en ctr.tnto a la educctción
ntulticulturai para todo el muncio y la edu-
cación íntercultural, que tenctría implícita
la iciea cle interacción y enriquecimíento
cle toclos los miembros de la sociedacl y
que en Cataluña no cleja de ser un cliscur-
sa. De hecha, para 1. P. I.ié^;eois (19C)4 y
1998) la eclucación intercultural aítn es, en
buena parte cle Europa, un prayecto sobre
el que cteben^os interrogarnos, n ►as aítn
ruancio to<lavía golpea :t algunos grupos la
desigualclacl y el fracasa.

La evolucicín reatizacla cn Iap:tñ:t, y
Cataluña, debe scr analizacla ^ partir cle lo
sueediclo eon los ^;itanos, un colectivo con

^(ll •Cad:t vr^ quc ;tlr.trrcer un nue^^o prohlem:t sex't:rl, como I;r estcrtsibn del uso cle L•ts clrn};;r., u e•I au-

mento de L•t violc•nc•ia entrc• I<n jrivenc•s, en scuuicl:t se pr<•tertcic snlu<'tort:u'Irt c•Irdx^r.rnd<r Ios c•rnrc•sfx>ndierne•s

progtant:rs cduc•:rti^'crs y rctnsidc•r.tndct :r Ias rsrucL•rs y:r icts prctfi^scrrc.ti c<ttttct resp<msaltirs <lirrc^t^>s La srx'iccl:u!

r.rmbi:t e1 color cle su disnu'so. tic• crl4ida c•I crtt^tque soei:rl rle I<rs Itrnltlem:r.^ y c! :rn:ílisis clc• +u^ c'aus;ts; t• cr,rt

inclependencia drl uril;cn y cle• I:ts ltacuas dc• clcs:rt'tctllo clt• e•slos Irrtcinten<>.+ srxialcv, se• an:ulc un;r nurv:t utr>1>í;t

:t las peticiones utúpicas qtu• sctltrr I:r rdttcación se• ltrctye•c•lart- 1tislere 19c)7, 1>. tii).
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una identiclad étnica resistente y sobre el
que en más ocasiones se han aplicado po-
líticas c[e integración-léase, generalmente,
hsimílación- en la sociedacl y en la escue-
la^. Cotno la Ilegacla cle un importante
volumen cle inmigrantes cie origen ex-
tranjero es relativamente reciente, las pri-
mer:ts actuaciones que encontramos se
clirigen a los gitanos. Así, por ejentplo, en
la enseñanza obligatori:i, la anterior Ense-
ñanza General Básica (Garricto y Torres
1986), se ha •experimentaclo^ con: escue-
las segregadas para gitanos -por ejemplo,
las escuelas puente- reglclas por el convenio
clel Ministerio cie Educación y Ciencia del
año 1978'; aulas segregaclas para gir<tnos -cli-
ferente cle los printeros, a pesar cle que se
puecien presentar como una propuesta inte-
gr.►ctor.i-, y, tinalmente, alu)nnaclo gitano in-
corporaclo a la escuela pítUlica, cuya
presencia generalmente está apoyacla por
nteciid:ts eompensatorias (Programas cle
Eciucación Compensatoria a los que más
aclelante nos referiremos). En es[a ítltima
situación nos encontr.unos actualmente,
euando ya no sólo se ciefine la ciiversiciaci
cultural en el aula por la presenci:t de gita-
nos, pues el volumen cle atumnaclo cle ori-
gen inmigrante ha ido crecienclo cie Forma
consider:)ble `.

En el ántbito concreto cle Cataluña, se
clio un paso tnás allá cie la cotnpensación
cuanclo en el año 1992 el Depa^^artumt d'En-
serr yan^ent, al definir el currículum de la
educación primaritt (Departament d'En-
seny^^»^ent 1992) y secundaria obligatoria
(Deptt^7a^rrertt d'Iŝnsenya»ient 1992b), hizo
una títnicta referencia a•l:t interculturali-

dacl•. Para el Departanaent era necesario
que las innumerables opciones que diaria-
mente se toman sean coherentes con un
proyecto eclucativo que tiencla hacia una
socieclacl intercultural y que fontente la ca-
paciclad cle relación interpersonal y la in-
serción y actuación social (1992, p. 96),
Pero es en 1996, con la publicación dei
^Eje Transversal sobre Eclucación Intercul-
turab, cuando se realiza una apuesta más
clara para avanzar hacia este nuevo mode.
lo. En este documento (Departament d'E^.
senyament, 1996) se afirma que 1p :
eclucación debe preparar a las nuevas g^-
neraciones para la vida en la socieclacl c^-
talana, finalidacl que intplica ctesarroliar en
toclos los alumnos un conjunto de actitu-
des y aptitucles respecto a la cultura pro-
pi:i y la diversiclad cultural cxistente en
la socieclad y en la escuela: arraigo a la
propia comuniciaci y apertura, respeto y
cliálogo, tolerancia y sentido crítico, con-
vivencia y superación constructiva de los
conflictos, empatía y afirmación cle la
propia iclentidad, etc. En este marco se
invita al profesoraclo a introducir en las
esatelas estos plante:)mientos y que no
los vean como otra sobrecarga en su tra-
bajo docente generadora de preocupa-
ción y estrés.

EI clocuutento consiclera que no clebe
ser una práctica ecluc:ttiva superficial, que
se tenga que dar al ntargen clel currículum
ordinario, ni dirigicia sólo al alumnaclo tui-
noritario culturalmente diferente. La edu-
cación intercultural está pensada para toclo
el alumnado con la finalidad de llegar a la
mencionacla •contpetenci:) cultural• y para

^^ (?) Vrr 1'ern:índez Enguita (199G).

( i) Ver Sect^ct:tri^do Nncion:tl Git:uto (1982), en el que se presenta un estudlo de I:ts esruel:tti puente pan
);itanos arogidas al Convenio <lel ^linistet9o de Educ:tcicín y Cfencia y el secret:u^iadct Narional Git:tno.

(4! l.;t presencia del alumnado cle oriHen exUanjero en Ias aul:ts dc C:atalutla no se h q nrtnlenido preci-

santentr est:tnr.tdo a lo Iargo de los :ulos. I~sta presencia se va incrementando a nu•dicla yur se ^•an instaando

Ltmilias, sol^re kxlo ^•í:t reagtupación L•tmiliar. Por ejemplo, eran 13.4(i2 en el curso LpOQ-O1, hrcho que cnnhas-

ta con los 10.0O0 qu< se contab:w pocos ;t(tos ;tntes, en el curxt t^)91-9L (Jord:ín, 1998). 1?st:t dc^pliracicín se ha

realir.•tdn en unos pcx•os atios v se pronostica su cemtinuo crecimienin (t,or el aunteixo drl asent;tmierno y la

rea^rutr.icícín dc• Lunilias).
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todo centro y aula. Así, los objetivos cie
esta concepción de eclucación intercultural
serían: trabajar las actitucies interculturales
positivas (respetar, valorar, tolerar, superar

prejuicios); mejorar el autoconcepto per-
sonal, cultural o académico (cuiclar de la
identidacl cultural propia, introclucir ele-
mentos culturales cliferentes); potenciar
la convivencia (ciescubrir parecicios, ju-
gar y aprencler cooperativamente, resol-
ver constructivamente los conflictos) y
mejorar la igualdacl de oportunidades parA
todo el alumnado (maximizar e! rendi-
miento, ac{ecuar los curricitlum, manifes-
tar expectatlvas posifivas). Vistos estos
objetivos, utilizando como referente a F.
Ouellet (1991); que cliferenciaba los es-
fuerzos cle promoción cie la eciucación
intercultural en tres paradigmas -la pro-
mocjón clel pluralismo culturalS, la toma en
consideración cie las cliferencias culturales`'
y la htcha contra el racismo'- la posición
tomada en este documento por la Genera-
litat de Catalnnya responderfa en gran par-
te al segunclo, es a ciecir, a la toma en
consideración de las cliferencias culturales,

que postula que es necesario preparar al
alumnado para vivir en una sociedad cul-
turalmente diversa. De esta forma, son
coinciclentes los principales objetivos de
este paradigma: buscar la participación e
implicación de los padres en el proyecto
eclucativo, sensibilizar respecto a la ciiver-
sidad cultural, promover la implícación del
profesoraclo y eonsicterar importante la
lengua materna. Eso sí, si analizáramos
con más profundidad el discurso deber[a-
mos matizar algunos de estos objetivos por
las prioridades y especificaciones que apa-
recen en el clocumento, como la referencia
a las lenguas maternas, que a pesar de ser
importantes no se duda en «sacrificar•
cuando se cree mejor priorizar otras: «Fs
razonable, par• ejemplo, y sin sacriĵicar la
^f'erta de lengi^cu ^rainoritarias (caló, berc^-
ber•...), ^rte se deba priorizar la pasibtlidad
áe ^^te todo el alvrrrnado ptreda dorninar
otras lengtras de g ►•an potencialtdad adap-
tativa acttaal (inglés, francés, alemán..J.«
(Departamen<d'Ensenyament 1996, p. 16).
A pesar de esto también es cierto que el
Departament d'Enser{yament dentro clel

(5) Pata r. Ouellet, si el primer paracHgma se impone se verí:t crecer el número de escuelas que denen

sólo alumnado cte un detenninado gntpo étnico reciblendo ensetlanza en su lengu:t propla, al menps durante

los pritneros años de escol:trldad. En este contexto, la escuel:t jugaría un rol complementarlo al de la f:ui^ilia en
lo referente a la iniciaclón en los valores cultur.tles y rellgiosos, pero no clejaría de gener.tr problemas de orga-

nización y quejas de los padres en los centros donde no h:tya unn concentración suficiente p:tra cre:tr un:t es-

cuela Etnica. Para F. Cluellet, aunque es[e tnodelo cotnporta vent:tjas p;na algun:ts comunkdades cultwales

(término que :t menudo se utilir.a en Quelxc, ptro qur c:tda vez es mas criticado ya que se considera que cH-

vide a la sociecLtd quebeques:t), no sería lo adecu:tdo al resaltar el plur.tll ŝmo cultut:^l dentro del sistema edu-

c:ttivo.

(b) EI segundo patztdigma, basado en la [om:t en conslderación de las diferenclas cul[ur.iles, Uene como

eje no la promoción de las identificaciones y las ctdturas minorUarias, sino la prepamción dei alumnado pam

vivir en una socledad culturalmente diversa. ^n este tnodelo se tom:u^ inlci:tdvas con el objetivo de: consldewtr

la lengua materna un puntal impottanta del aprendlz: ►je escolar y, en panieular, del :tprendiztje de Ia lengu:t de

enseñanzt; busc:u Lt p:trticipación e implicación de los padtrs en el proyecto edur.uivo de la escueLt; sensibl-

lizar que la diversidad cultur:tl es un fenómeno con ei que deberán convivir en I:t socied:td y que es común ai
rcsto del pl:tneta ^sto se realiutríu en escuelas que tengan a no diversicind ett las :tulas-; promover Ia Intplica-
ción del profesor:tdo en un proyecto que, sln promover las particularismos culturales, pretende desarrolL•tr en

toclo el alumnado el placer y la cap:tcidacl de trabaj:tr en la consn•ucción cle un:t socied:td en yue I:t diferenda
es un factor de cohesión m:ís que de divislón.

(7) EI úldmo mndelo, cenUado en la lucha mnu•a ei r.tcismo, es consicleiadc^ por Oueilet un referente de

toclos los defensorrs cie Ia educacicin intercultcn,tl a pes:u• de yue e•s evi<lente que, sc);ún el p:u.uUgnea. este
énfasis pucdc v:n•iar.
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Plan Interdepartamental de Inmigración
2001-04 (Sec+•etariu per a la Inarrtigració
2001) re:tliza un programa de aprenciizaje
cle la lengua y cultatra áraUes. Este progra-
rna pretencle promover cursos para el
alttninado procedente de la cultura árabe,
en las escuelas de zona cie alta concentta-
ción cle este aluninaclo, para que la conser-
ven y a la vez se sientan acogicios en
Cataluña. Este programa es de libre elec-
ción y se ciesarrollar:í en horario extraesco-
lar.

En Cataluña, estas orientaciones ln[er-
culturales tr.^sladan a los centros escola-
res la solicitud cte que lentamente vayan
adoptanclo -en ei Proyecto Eclucativo y
el Proyecto Curricular- sus objetivos (po-
cos en un principio para asegurar que se
]levar5n realmente a la práctica e ir avan-
zanclo progresivamente). Para conseguirlo,
se proporcionan algunos criterios básicos
para elaUorar el Proyecto Eclucativo cle
Centro en la línea cle la interculturaliclaci,
entre otros: proponer tíneas de actttación
para erraciicar prejuicios, retlexionar sobre
la socieciacl multicultural y lo que repre-
senta; asegurar Ia participación de los
pctdres; priorizar el diseño cie o^jetivos
en torno c1e la interculturalidad y deUatir
descle :íreas cliferentes propuestas cultu-
rales... Para cerrar esta referencia a la evo-

lución realizacia, es interesante señalar
CÓt110 en el curso 2000-01 la política de
educación intercttltural del Dep^irtamer^t
d'Ensenyantent se centra y clefine a partir
cte cinco grancles ámbitos de actuación: la
acogicla a la escuela ciel alumnaclo recién
llegaclo (ver Departarnent d Ensenyame^x
2001); el apoyo en la escolarización del
alumnado extranjero; la formación del
profesorado sobre educación intercultu-
ral; el apoyo a la docencia (materiales cl^.
dacticos); y la promoción y participació^t
en ambitos de deUate sobre educación itti.
tercultural (Castella 2001)".

EL DESARROLLO DE LA EDUCACIÓN
INTERCULTURAL

Una cle las primeras actuaciones que surgen
al superar, en gran parte, las anteriores políti-
cas cle exclusión y segregación es la creap6n
del Progran^.1 de Educación Compensatoriay.
En el curso 1999-2000, 81 profesiortales (pra
fesorado cie enseñanza obligatoria) y cinco
asistentes sociales han realizacto actuadonea
en 500 centros de tocia Cataluña (en 300 de
Forma intensiva y en 200 cle forma ptmtttat).
Con esta plantilla, a menudo no se puede
clar respuesta a todas L•ts ctemancias y se ven
obligados a seleccionar los casos"'. Ya en
1997 M. Bartolomé ponía de manillesto la

(8) Par:t un an:ílisis en profunclidad de estas actuaciones m3s allá cle lo expuesto se puede consultar Cn.-
rrer.t (lW2).

(9) En C?spatla, I:c Edur.tción Compens:uoria se inicia en 198i ( Renl ^ecmto 27 de abril 1983, tw,r. 11
nt:tyo) con Ia rre:tción de un progianta específlco p:tr.t lxnefidar Ias zon:ts geogr:íficas o gnitws cle poblaclón
qur por sus especi:tles cu•acterísticas requieren una atención educatlv:t preferente. A finales dr 199G se finnó
el convenio por el que el Utt̂pnr•t^n+mtt d'Eruert)amettt de la Gener.tUtat asumía ci programa en C:tt,^luñ:t, mo-
tnento a p:utir del cual se centct en la presr.tción de ayuda pnra I:t plen:t integracián del :dumnado con proble-
mas de margin:tclón soci:tl -en I:t pr.íctir.t los aumnos en rlesgo <le marginadón social son principalmente los
de etnia gltana y los de origen inntigr:tnte, concreaunente los del IL•unado Tercer Alundo ( ver Crespo 1997; Ga-
rreta 1999; Llevot L000; cnu•e otros).

( t0) fil rec: no artú:c en tcxlns Ias esrueLts que tienen altunnos de oriKen exu•anjero -o git:tnos-, sino que
lo hare en tes escurl:ts que lo soHcitan oflcialmente. •Inspección de t?nseñ:mza, teniendo en cuenta Ias propues•
tas del profcsrnado del progr.un:t es quien clecide cuáles ser.ín los cenlros donde se tr.cbaj:u:í dutantc el curso.
I)rbido q I:t gr.tn r:mŭdad de soHcitudes yue recilxn se delx d:u preferencia : c un:ts escuel:ts delerntinadas e
intrntnr rontl^in;tr clifrrenles nicrles: las qur han rcribido alcnnnos inntif;rantes por primer:t c rz c<m I:cs yuc h;t-
In;ui iniciado un prcxcsc^ ihtcrruluual. I'or c•Ilo cs h:tbitu;tl yuc los proltsores dcl pc•c n<^ cay:cn uxio, Icts cursos
,i Lis misin:cs cscuclas i^urclcn ir un aiut.:cl si^uientc no, y^ol^cr al Icrcrro• ((:restx> 19c)7, p. 6•t5). Sin c•ndr.n'go,
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desproporción entre la cantidacl cle funcio-
nes y trabajos asignados y el níunero cle
profesionales clel programa, y más euanc(o
se pretencle ctbandonar el moclelo com-
pensatorio para avanzar hacia el moclelo
interculturaL Generalmente se encuentran
desbordacíos por la sunia cle las demandas
iniciales y las que a lo largo del curso les
van llegando.

Nuestros datos" rellejan que en el cur-
so 2000-Oi el 11,5^b de los docentes ^ntre-
vistados habían recibido apoyo del
ptqgran^ de Educación Compensatoria y un
15,.i°^61o hahía recilaído en cursos anterlores.
!as intervertciones se han realizaclo principal-
mente en el nivel de primaria y en aulas don-
de Uay alumnnclo•gitano y cle origen aFricano
(por otro lado, en el 95% de !os centros que

no tienen gitanos o inmigrantes aFricanos
no ha intetvenicio el programa)^t. Cot71o es
lógico, sj la eleccicín se hace en Punción cie
la presencia cle unos cleterminaclos colecti-
vos, ésta inerementa las posiL^iliclacles de
que el centro sea escogicio para llevar a
cabo la intetvención. Conodenclo lA clistrl-
bución clel alumnado luinoritario (lordán
1998; Almeda, Rubí y Antón '10U0) y el cri-
terio de eleccíón cle los centrvs ctonde in-
tervIenen es evicíente que se trata so^re
todo de centros de titularidad púUlica
(16,19^0, ante el 3,StYo de titularidad priva-
da -concertacia o no).

Las actuaciones llevacias a cabo por
estos profesionales en los centros han
sido: la adopción de mediclas cle acogi-
da (^7,5%), Facilitar material adecuaclo

se intent:t no dej:tr cle laclo :tquell;ts eseuelas que realmente lo necesitan, es :^ decL•, !as que tlenen un lmpor-
tante porcent^je cle ^lumnado cle origen extr.tnjero o gitnnos.

(lll EI trabajo propio que presentamos -empíric:tmente fin:tlizado en enero de 2001- se bas:t en una

eneuesta a doeentes cle educ:tción primari:t y secund:tria obllgotori:t cie los centros públicas ( 74,59b), prlva-
dos (0,996) y priv:tctos eoncert:tdos ( 24,GWb) cle Cataluña. A partly de los eensos cle clc>centes del Departament
de enseñ;tnza del curso 2000-01, se c:tlculó I:t muestr:t necesarl:t que nos pcrmitiese tener un gr.uóo cle error

óptimo señanzn del ccn•so 2000-01, se calculó I:t ntuestr:t necesarL• ► que nos pertnitlese tencr un grado de
error óptimo para poder, posteriormente, realiznr los análisis bivariaclos sin incremenatrlo conslcler-
ablemente. De est:t forma, I:t muestr:t quecló en 740 clocentes, que en el c:tso m:ís clesfavor.tble ( p-q-50'/f,) y
eon ei 95,546 de confi;tnz;t represent;tb:t un gwtclo de error de! 3,G. 1.:^ srlecdón cle !a muestra fuc reallzacl:t a
panir de la elecclón aleatoria de rena'os docentes del listado cle los existentes. EI único Inconvcniente fue qur
restdtaba muy r.tro tener como criterio reallztr un;t entrevista por nlvel y centro, ntotJvo pot• el cunl se opcó por

que en ctd:t centro de primari:t se hicietan tres entrevlstas :t cloeentes de cllferentes cursns, especlalicl:rdes...
como también en los de secunclnria obllgatorla. L:t dlversificacián cle los entrevlstaclos cientro clel cetttro m:Ss
la elección nle:uorla cle centros h:tce que consiclerctnos quc I:t muestr.t responde al crlterio de :tle:uorleclad.

(12) En este punto, una de I:ts aportaciones cie nuestro estuctio es an:t!lzar la perrepclón clel profeso-
rado sobre st lo que hace el pec es titll y suflclenta Pero antes peclimos que puntuar:tn el programa entre

1 y 10, esrnia a I;t que los docentes esu^b:tn acostutnbraclos. Los que tienen o han teniclo el progruma :rprue-

ban su aetu:tción con una mediu cle 5,5. t)etras de esta not:t, en glob:J haja, est3 la postura crítlc:t cie los
entrevistados. Esta puntuación no cllría nada sl no nos referhnos a lo que nn acaba de funcionar y m:ís pen-

s:tndo que en algunos casos no se trata cle que consicleren que el progr:tnta :tctúe nt:d, sino quc no Ileg:t :t
cubrir todas las necesidacles y no les clecNc:tn el tientpo que requleren ( recorcleinos yue el progr:tnta clelx
escoger las escuelas que atiencle cad:t curso, aclem:ís, como nos comentab:t alguno de los prof•esionales: •^ro
se puede !r n larrtos cc^rltro-s y hncerlo hleir... rro teru^nros st(%Ic(erlta ttenrpo... o, nr^/or, su%Ic•Irrrle persnrrn!-l,

Así, a I:t pregunta de sl algo de lo que Ita hecho el progr.una en su nula les ha result:ulo pocn ú til, lo mas
fi•ecuente es que responelan yue toclo es ú tll (58,5cYo, est q rrspuesla es m:ís elev:ula en las rentros y aulas
con mayor presencl:t cle ;tlumnacio cle origen inntigr:tnte) y otros insisten clirectantente quc• es insuficiente
!o que se hace ( l8,4cYo). Son pacos los quc• van m:ís :tlk:í rn sus crític:ts. ticílo cl ^i'^/n clirr clur no sirvrn clr
nacl:c Ias intervenciones clcl prohranta. L:n síntc+is, Ia Itaja purnuaci<ín y Ia critic:t sc };cnc•r:cn rn la pc•rccp-
ción cle quc lo Itechc^ clcsclr cl progr:tm:t c:; insufic•irntc ruancic^ sc• cuttsi};uc cluc• ^:c^':cn q I ^rnun ) a( aul:t,
pero t:unbií•n con^hnrt:t la clcm:^ncl:t cir m:ís apc^yn.
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(27%), refuerzo en el aula (21%)", otorgar
becas cte libros ( 15,8°to) y de comedor
(1'l%), asesorar al profesorado (14,5%), re-
torzar fuera clel aula (1^,5%), organizar jor-
nacias específicas sobre diversidad cultural
(6,5%), organizar formacíón de profesora-
clo y luchar contra el absentismo (3,3%).
Este conjunto cie actuaciones se realiza
tanto en prímaria como en secundaria obli-
gatoria11, pero si diferenciamos entre es-
cuelas públicas y privadas (concertadas o
no), las segundas incrementan la respuesta
cte que el programa tiene como una de sus
principales actuaciones dar becas para li-
bros ( 28,5%) y comedor (28,5%). De los re-
sultados no poclemos dec ►ueir'S que en
estos centros las intervenciones son m5s
ca,npensatorias que interculturales, pero
deberíamos preguntarnos por la tenclencia
manitéstacia -actem5s de interrogarnos so-
bre si la causa es la demanda que hacen
los propios centros o bien la oferta ciel pro-
grama. Éste sería el panorama actual cie las
intervenciones que se realizan a nivel mas
general en Cataluña -aparte dejamos ac-
tuaciones concretas de ámbito municipal o
escolar- junto con la tarea que viene de-
sentpañando en el aspecto lingiiístico el
Servei cl'Ensenyament ciel Catalá (sE^EC),
sobre todo en la incorporación tardía de
alumnaclo de origen inmigrante (Castella
1999) y que es mejor valoracto entre los
clocentes ( la meciia cle la citacia escala entre
1 y 20 es cle 6,i), aunque no así la coordina-
ción con el anterior progrania ( ver Garreta
'l(>D"l ).

El Programa cle Educación Compensa-
toria tiene también otros objetivos que no
aparecen explícitamente entre los entrevis-
tados: la sensibilización de los centros en
educación intercultural, así como ayudar a Ía

adaptación del currículum a ésta (Castella
2001). El desplegamiento y la concredóp
del curriculum, procesos que requieren un
conjunto de decisiones, se consiclera de,
ben tener presentes las característieas de
cada centro y son decisiones que quedan
recogidas en: el proyecto eclucativo de
centro (Pec), en el proyecto curricular de
centro (PCC) y en la programación de clclo
(Departament d'Ensenyament, 1995). Para
el Departament d'Ensenyament, el proyea;
to educatIvo de centro se compone de ltxs
principios pedagógicos y organizativos`y`;
del proyecto lingiiistico. Por su parte, e('
proyecto curricular (PCC) es un documento'
eminentemente pedagógico que constituye
un instrumento básico paFa concretar los
planteamientos y opciones que respeten
los principios y las prescripciones clel cu-
rrículum, la organización estructural del
sistema eclucativo y la diversiclad cte caraa
terísticas del alumnado. Y, por último, la
programación de ciclo es la última conere-
ción del currículum, que se organiza por
unidades de programación, y donde se
concretan y aplican las adaptaciones que
permite el despliegue del currtculum.

Para A. Jordán (1998), el proceso para
elaborar un currículum intercultura! en los
centros consta cle tres etapas lógicas: ela-
borar un proyecto educativo de centro
(rec) que tenga en cuenta el interculturalis-
mo; traducir estas intenciones en un pro-
yecto curricular de centro (PCC) concreto; y
concretar la manera que se puede traUajar
el interculturalismo en las ditérentes areas
curriculares. Los autores, como el núst^
Dr^art^ment d'Enserry^ment (1996; 1996b),
dan una serie c1e orientaciones para que se
tenga en consicleraeión la intereulturalictad
en los citaclos documentos de forma que

(1 i) t'ste porcentaje se constnrye a p^itir de respuestas como que este profesion:d tr.ilr.tja al^una materia
con un aumno o m:ís de la rnisma :tuh, tralx,ja o atiende algún ^lumno de forma indlvidunl, etc.

(!4) Ya yue na se observan diFerencias estadísde:tmente significativns entre las respuestas cl;utas pcx los
docenres. Pera recordemos yue, en las centros de seaindaria, el pec cst:í menos presente.

(1S) Por los poccxs docentes de la privad:, que Imn tenidc^ :^^yo o inten•encicsn dcl txc y quc ix> permite
la apariricín de diferencias esc^dístic^rnente siHnlficativas.
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lntpregne la práctica cotidiana de los cen-
tros escolares. Por eso nos preguntatnos si
estas orientacíones han tenido alguna re-
percusión en los centros y en qué graclo el
Proyecto Eclucativo de Centro, el Proyecto
Curricular cie Centro y las áreas curricula-
res han tenicio en cuenta que vivimos en
una sociedacl nn►Iticultural y se han aclap-
tado a esta realiciaci.

Gentrándonos en el Proyecto Educatí-
vo de Centro, hemos peclido a nuestros in-
terlocutores que nos digan en qué gracio
creen que se han «establecldo criterlos co-
n^unes para tr'abajar la dive.rsidact cultural«
en su centro. Las respuestas apuntan que
un 15,59^o clel profesorado cree que se han
adaptado »mucíio» y un 35% «bastante»,
niientras que un ^2,5% considera que
»poco» y un 9% «nacla». Como en otras oca-
siones, estos ctatos se pueden cliferenei:tr
de forma que nos indican quiénes son los
que más han adaptado el pec a la diversi-
dad cultural: se trata del profesoracio cle
primaria (media: 2,7)"' -mientras que entre
el profesorado de enseñanza secundaría
obligatoria se piensa qite la :tclaptación es
menor, la meclía obtenicla es 2,5. TaniUién
es importante mencion:tr que la presencia
de unos cleterminados ínniigrantes, no gi-
tanos, provoca mayor adaptación clel pec a
la diversiclad. A medicla que se incrementa
la presencia de alunlnado cle origen intui-
grante en el centro autnenta el grado cle
adaptación a la diversidad cultural del pro-
yecto educ:ttivo clc centro: si en centros
doncle no hay, la meclia se sitíta en •poca
adaptación» (meclia: 2), en los que repre-
sentan mas de un 5% nos aproxinuunos a
«bastante aclaptación» (media: 2,8). No obs-
tante influyen determinaclos orígenes: la
aclaptación es m:tyor entre los que tienen
alumnado cle origen rotnunitario, sui^saha-
riano, magrel^í y asi:ítico (en este orden),
mientras que es bastante inferior cuanda
se trata cle ^;itanos.

En un gracto de aclaptación pareciclo
encontramos los Proyectos Curriculares de
Centro, sobre los cuales preguntabamos si
creían que se «ltabía explicitaclo en el rcc
la necesiclad de atender aciecuadamente la
diversiclacl cultural». De esta f'orma, si en el
anterior proyecto nos interesábamos por
conocer si se habían establecido criterios
coniunes, en este caso era :lverlgltar S1
creían que se había explicitado que iiacía
falta una atención adecuacía. ias respues-
tas dadas vuelven a situarse entre el «poco»
(27,S^o) y el »hastante» (38,5%) -dejando de
lado los pocos que no responden, el 17%
dice que «mucho», tnientras que el 109%
«nacia», resultando una nieclia de 2,7. De
nuevo, el profesorado de prin^aria es el
que dice que se ha explicitaclo m:is en sus
centros (meclia: 2,8) en comparación con
los cie secundaria o^ligatoria (tnedia: 2,6).
Pero esto queclaría parcialmente explícaclo
si no tenemos en cuent:t que, a medicla
que hay mfis alumnado cle origen inmi-
grante en los centros, se tnenciona más
que hay una conereción en et pcc -los que
no tIenen este tipo de alumnado dicen que
está »poco explicitado» (meclia: 2); tnientr.ts
que los que tienen cotno máximo un 5% se
encuentran entre »poco» y «bastante« (me-
c1ia: 2,5) y los que tienen más de un 5°Yo se
sitúan cerca del «bastante» (tiieclia "l,8). Una
vez m:ís son los clocentes que tienen alum-
naclo gitano los que menos realizan estos
can^^ios, y se incretnenta cle fornia inipor-
tante al tener alutnnaclo de origen comunit:t-
rio, suUsahariano, nwgrel^í y:tsí ^tico (en este
orcien decreciente). Estos result:zdos nos si-
guen ntantenienclo en la opinión que se ac-
túa tttxs euanclo existe diversiclacl eultur:tl y
sohre todo unst detenninacl:t ctiversidad.

En cuanto al tercero cl^ los pasos que
es necesario realiz:tr para elahorar un cu-
rrículum intercultural, esto es concrct:u• I:^
maner:t en quc se pucdc tr.tlr,tjar c^l intercu!-
tur. ►lismo rn l:ts clifcrentcs :írc•:ts curriculares,

(16) En diferentes <xasic^nes, la medi:^ se Itn confrccic^n:^c1c^ u^aducicnd<^ L^ cscal:^ a^ al^ires. Ccmrrrtamrn-
[e, el •mucho• es rc^nsidcrad<^ 4, cl •Ir,tstantc•• .i, cl •pcxxr 2 y e( .n:^cl;t• l.
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otra fr.tse-estímulo nos ha perntitido seguir
profundizanclo en el trabajo que se !ta lle-
vado a cabo. En esta ocasión nos interesá-
b:tntos por saber si se había «concretaclo
cómo se puecle tr;tbajar la intereulturaliclacl
clescle las diferentes áreas», lo que hemos
oUteniclo es que no se lta hecho tanto ca-
ntino conio en los anteriores, que por lo
expuesto a nuestro parecer tampoco es
notable. Las respuestas dadas se concen-
tran, otra vez, en la •poca concreción•
(39°Yo) y•bastante» (35%), en las puntas el
12% dice que »nada• y el 99^b que se ha
hecho •tnucho». La nieclia nos pernlite
reafirmarnos en que las respuestas clel
conjunto clel proFesornclo nos sitúan en-
tre las clos respuestas mayoritarias: "1,4.
Ln esta ocasión no pocleraos repetir que

se ha tenido niás en cuenta en la printaria
que en la enseñanza secundari:t obligatori^i
ya que en ambos casos la respuesta es ca^i
icléntica. Lo que no es excepción a los an.
teriores análisis es que a tneclicla que ltay
ntás presencia cie alutnnaclo cle origen in-
migrante en los centros se incrementa !a
respuesta afirtnativa -los que no tienen
lo han concretaclo «poco» (la media obte-
nida es 1,9), mientras que los que tienen
menos del 5% lo han hecho entre »pocq,
o»bastante• (media 2,4) y los que tIenet^
ntás de un 59^o se inclinan más por ^^
•bastante• (tnedia: 2,6). Tanibién la pr^
sencia de gitanos contporta dil'ereneia,,
en este caso tratándose cle clocentes qu^
ltan concret:tclo ntenos cónto trabajar en
las cliferentes áreas.

TABLA I
Adaptación a la dir^ersidad en lar centros edncatitros

Establecer criterios
rnmunee en ei PEC para

trabajar la diveroidad

p,xpucitxr cn el PCC la
neceeidnd de atender la

diveraidad cultural

Concretar cómo traówl^r
In dlversldad culturrl en

las áreaa dc rnnocimiento

Mucho 15,5 17 9

l3astante a5 is,5 35

Poco i2,5 L7,5 39

Nada 9 10 l2

No responde 8 7 g

1^ledia l,G 2,7 2,4

nes^t:c^ión oss os9 osi

En t^rminos generales, de lo anterior
se clecluce que, cuanclo nos referiutos a
prinripios peclagógicos y org;tniz:ttivos
(t't:c) y su concreción curricul:tr (t'c',c), el
tral>;rja heclw es ligeramente mayor que
cu;rnclc, nos reCrrintos a la concreción cle
los planteantientc>s en I:►s :íreas de ronoci-
miento. lao sí, no olviclemos yue lo reali-
ia<Ic> Itasi:t alu^r.t ^^ienc conclícir>nado por
I:t ^^rc•scncia <Ic^ alumrt:rclc^ ctrtc^cullur:tl-
ntc•ntc• clifcn•ntr y pc^r si sc^ tr:rt:r clc ^it:rnc^s
c, inmit;r:rntc•s y cluí• innti};rantcs. Así, si

para A. •jorclán el proceso para eL•tl^orar un
cun^ículutn intercrrltur.tl en los centros
consta cle tres p:^sos, poclentos decir que
los clos printeros sc han iniciaclo y realiza-
clo cn algunos centros, pcrc> quc• el último
nivel, el ntás concreto, no se encuentra en
1':rse tan :tv[tn'l.ad:t por I:r c^xigcnci:t de un
ntayor cornprc7ntiso.

I':tr:t srguir ; ► prc,ximanclonos a I:t pr."tc-
ŭc':t lt^mc^s clucrid<> cott<tcc•r si :ulc•nt:ís cn
Ic^s crntrcrs cl prulc•sctraclc> Ira rr:tli^:rclc^ :rl-
};un:t :rrtu:rci<ín cn su aul:r. iatc> ya nc^ sólo
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contporta que el conjunto clel profesorlcio
de la escuela esté más o menos interesacio
por esta cuestión sino que esté personal-
mente interesaclo el entrevist:tcto y, en
caso cle no haber hecho nacla, CÓmo se
argumenta esta decisión. El primer dato a
destacar es que más de la mitaci de los en-
trevistaclos (51,5%) no ha hecho nada o

porque no hay cliversiciad (41%) o por-
que creía que no era necesario ( 10,59'0).
En las respuestas obtenicias segulmos ob-
servanclo que existe la percepclón de que
estas cuestiones pertenecen a los centros y
a las aulas doncie hay diversiciad cultural y,
aparentemente, el profesoraclo consiclera
que el resto del alumnado no se deUe pre-
parar para vivir"en una socieclad cultural-
mente diversa. Es curioso y sintomático
ver que un 29% cle los ctocentes que tie-
nen más de un 5% ciel alumnado cle ori-
gen inntigrante argumentan que no hay
que hacer nacla, ya que no tienen diver-
siclacl. Además, ciifereneiando en funeión
del origen etnocultural se pone cie mani-
fiesto que se sigue actuanclo según de
quién se trate. Lo m:ís interesante es que
los que tienen alumnaclo gitano actúan,
comparativamente, m:ís en la clirección cle
la explicación puntual y de dedicar alguna
sesión a la tolerancia que cle realizar ac-
tuaciones mas contunclentes e implicad:ts
en la dirección de la educación intercul-
tural. Así, creemos pocler concluir que
mientras la presencia de alumnado cle
origen inmigrante -sobre todo africano-
repercute m^s a nivei cle planteamientos,
cuancio nos ha11a1110S ante alumnado gita-
no esta traclucción no es tan inmediata,
hecho que sucede a la inversa, cuanclo
nos referimos :t pr:íctic:ts concretas, ya
que se realizan m^s actuaciones ante la
presencia cte gitanos, aunque generalmen-
te ptmtuales.

Como venimos repitiendo, el profeso-
rado que no ha hecho ningt+n:t adaptación
es más nunteroso en la enseiianla secun-
claria obligatori:^ (el 4(^%^ dicc que no tiene
cliversiclacl y rl l:^'%^ que no es nccc^s:u•io

hacer nacta) en comparación con la prima-
ria, los cuales reducen también la res-
puesta que no hay que hacer nada al S%.
Las aclaptaciones se han hecho en !os
centros cioncle hay presencia cie aluntna-
clo gitano y cte origen inntigrante y, en
relación con la tttenor presencia c1e és-
tos, hay menos actuaciones cíe este
tipo en las escuelas privadas, sean o no
concertacias ( el 64cYo no lo ha hecho) que
en las públicas ( 444'0). Al contrario cle lo
que sucedía con las anteriores cuestio-
nes, en este caso la adaptación la reali-
zan menos los que tienen alumnado
inmigrante que gitano -aciem^is cuanclo
sólo hablamos cie los que tienen alumna-
clo cie origen inmigrante, los que n^enos
han hecho cambios son los clocentes con
alumnacio cle origen comunitario, subs:t-
hariano, magrebi (cle menos a ntás actua-
ción) y asi:ítico. Observamos que es eJ
mismo orcten que cuando nos reFeríamos
a la plasmación en el pec y en el t^cc cte la
necesidad de conternptar la diverslctad
cultural, pero en este caso pone cle mani-
fiesto lo contr.trio.

>Ĵntre los que sí han actuado para te-
ner en cuenta I:t ciiversiclad cultural, de
forma espont^tnea mencionan: que han
clacto explicaciones puntuales de la cultura
de algunos alumnos (representan el 15^
ciel total), han realiz:ulo cambios curriru-
lares especíticos (14%), han deciic:tdo sesio-
nes a la toler<tncia (10,5%), h:tn organizado
tutorias ( 5%) y sesionc:s ínt'ormativas
p:tra los padres clel alumnado git:tno 0
cie origen inmigrante (4%), han organiza-
do jornadas intercuhurales ("l,S%), se h:tn
aclaptado lingiiistic:tmentc (i%) y han
explieaclo a las minortas la socieclaci de
acogicla (O,S%). GI hecho de que se trate
cle una respuesta espontánea nos permite
vcr ta clefinición que se cla solxe la :tclap-
tación a la diversiclact cultural, a mc:nu-
do interpretacla cle forma aclitiv:+ y no
neces:u•iantentc transversal, es decir, int-
pre^n: ► ndo todas Lis m:ttcri:^s durante
lodo cl curs<^.

47;i



TABLA II
Actrraciones para atender la di^rsidad cttltrrral en el arrla

Actuaciones 7'ot^
Ningun:^, no h:ry diversiclad cul[ur:rl 41
Ninguna, no hay que hacer nad:t 10 5
Jornaclas intercultcn•ales Z 5
Sesiones informatlvas con las fanNli:ts 4

Cambios cun^iculares específicos 14
Explicaclones puntuales de su cultun 15
Explicación a las minorías de la sacledad de acogida 0 5
qedicar sesiones a hablar de Lt tolemncla 10 5
Tutorías 5

Ad:tptacián Hngiiística ^

Otros 53
No sabe/no responcle U 7

Anima el ver que, si clejamos la anterior
pregunta, ctoncle los entrevistados cticen es-
pontáneamente lo que habían heclto, y pa-
s:tmos a sugerir si han intervenido en el
aspecto curricular en el aula, se incretnenta
el número cie respuestáis positivas (el 32%
dice haber aci:tptaclo el currículum -antes era
el 14%- ante el 66% que clice que no"). Si
querentos saber quiénes son los más acti-
vos, cle^emos tener en cuenta otra vez la
presencia cle gitanos e inmigrantes en el
aula: siguienclo con lo dicho, al trat:trse
de pr:Scticas concretas son los docentes
con alumnado gitano en el aula los que di-
cen haber :tctu:ulo m5s, en este caso adap-
t:tnclo ei currículum a la diversiciad culhir.il.
AI mismo tiempo, ahondáincio en lo expues-
to al ser los centros pítbhcos los que mayor-
mente tienen en sus aulas este alumn:tdo
son también los yue mas aciaptaciones
curriculares han realizado (37,5% y 80%
respectiv:tmente).

Por otro lado, no queríamos olviciar
aquellos yue no habían hecho la adapt:l-

ción curricular, ya que resulta interesante
profunciizar en los argumentos que dan
para no hacerlo. Este interés se clesvanece,.
en parte, cuanclo la respuesta más frecuen•
te reproduce an[eriores resultaclos: •no es
necesario hacer nacla• (9(y%). I.os clatos, ade.
más cie inciirarnos que hay un profesoracb
que cree que no hay yue actuar en esta direc-
ción, tan>Vién ponen en evidencia que siguen
siendo las aulas sin alumnacio etnocultutal-
mente diversa cioncle esta percepción es
muyor ( por ejemplo, el 96,5^Y6 cle los que
no tienen gitanos y/o africanos en su auta
justifican su no acción con que no hay que
hacer nacta; ante el 84% de los que tienen).
Aclen^s, en la rel:tción entre esta presencia y
la titularictacl del centro, es el profesorado
de los privados los que mas responclen así
(93%). Otras respuestas apuntan que creen
que sería necesario, o no se atreven a ciecir
que no es así, pero... Los peros apuntados
van desde que •hay mucho tr.ttr.tjo y no n^e
puedo cleciican (5%)'", a•en nú asignatura no
es necesario h^cerlo• ( i%), •lo han hecho

(17) l?l resto tto responde a la cuestión.

(18) Si profuncliztmos m^s, otzservamos que la excusa, real o fictida, del uabajo es tn:ís freruente entrc
el profesor.ido que [ienc minorías rn su aula (TNo), romo tamWén entre los de enserlanza secund:tria obligatoria
(6,S^N^).
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^,os y yo no tengo que hacerlo• (1%) y, en ítl-
timo íugar, «no sai^en cómo hacerlo• (0,5%)•

Ante la alta respuesta de que no es ne-
cesario hacer nacta, quisimos ver hasta qué
punto ha cuajacio el discurso intercultural
entre los docentes y si lo consideran de di-
fícil traducción práctica. Cabe decir que el
pepartanaent d'Ensenyarnent de la Gene-
ralitat de Cataluña en diferentes documen-
tos otorga un papel importante a las
actitudes del profesorado por lo que repre-
sentan como modelos y puntos de refer-
encia para el aluntnado. Concretamente,
en el canipo que nos oc.upa es el E^
Transr^ersal d'Edrtcactó Intercr^ltraral don-
de la Generalítat de Cataluña (17eparta-

►raent d'Ensenya»aent 1996) señala el papeí
que deben jugar para que el planteamiento
se convierta en una realidad. Partiendo cle
que si los responsables directos de su apli-
cación no ast ►men la educ:tción intercultu-
ral y no le confieren la importancia que se
le quiere dar difícilmente este plantea-
miento se podr: realizar, se insiste en la
necesidad cie que el profesoracto lo haga
suyo. La sensibilidad del profesorado se
consiclera la condlción más importante
para conseguir un autoconcepto positivo
en el alumnado de origen minoritario.
Adem^s, se afirma que unos docentes con-
vencidos pueden intluir miry significativa-
tnente en su alumnaclo, en la mejora cie su
rendimiento acaClét11iC0, su equilibrio psi-
cológico y las actitudes de respeto, coope-

ración y espíritu crítico. Ningítn profesor
puede generar actitudes interculturales po-
sitivas en sus alumnos si no las posee y no
las transmite de Forma natural y espontá-
nea. EI profesoracio debe acíquirir un com-
promiso personal y profesional respecto al
valor de la cíiversiciad cultural dejando cle
lado, entre otras cosas, cualquier actitud
etnocéntrica". Para conseguir esto, se con-
sidera necesaria la reflexibn de todo el
profesorado, así como la formación especí-
fíca^'.

Asf pues, en ]a realidaci catalana, ^has-
ta qué punto ta educación intercultural (mo-
delo y cliscurso) es consicteracla ía meta hacia
ia que dirigirse y cu^les son 11s posibilidírdes
de concretarse en nctttaciones en el centro y
en el aula? En caso de que no fuese así, se
justit7caría que muchos docentes no optcn
por su desarrollo pr.íctico. Este an:ílisis se ha
realizado a panir cle una frase-estímulo a l:^
que debían mostrar el grado cie acuerdo y
que atirmaba •la eclucación intercultur:tl de-
L^eria ser un referente para toclos los centros
de Cataluña•. íK^t frase fue altamente suscrl-
ta por los entrevistados (así, el 589b decía
estar •muy cte acuerdo• y el 38,5% •bas-
tante cle acuerdo•^'). Aparentetnente, ei
profesorncto de la enseñanza obligatoria
de CataiLlña cree que todos, y repetimos
todos, los centros clocentes deberían te-
ner como uno de sus referentes la educa-
ción interculturaL Parece, a partir cle
estos resultados, que. la oposición cle los

(19) Lo que a continu:uión irc,nos exponlenclo puecie enmarcarse en L•t respuest:t cladl a la tr:tse •ct trr-
crnmento de ln dltrrsld^d crddrrnt en tns nrdrts srrpone trocrcrneutnrpcso n ln cnr^n r/ue )rt soporyn el pr»%sorn-
da con la que el 42,545 est:u•ía •rnuy cte actrerclo•, el 43,54b •bastante•, el 109'0 •poco• y el 346 •nad:n, no
respondiendo el resto. he momento no parece cumplirse la clemancla del be/xrrtanrent tl'Errscutnnrcrrt de que
no lo contemplen como una sobrecarg:t en su nah:rjo docente.

(20) ta fonnación en el campo ck I:t cllversidad ttdnuwl de los ctooentes entrovist;tdos puecie sintetlzu^se (paia

ampll:tt se puecle oonsultar Garc^i 2002) en que el 57,7°Yb no tiene ningtina fonn:uión; el 40,?1Yo L•t tkne lxíslr.t, ya que
IL^ tcnlixtcb algún cwso de eduutición condnu:t sobre este tenta; y el 24'o se ha especiallzxb en este c.nnt^o, pues ha

realiLtcb míts cle cuau•o etusos cle eclur.tciótt conUnua o estucUos dc tercer ciclo soL^e esta cuesUbn. Pa^ último, en Ias

cbs úldm:u r.ttegorias se encuenuan sobi•e tocb los que uenen :tlunnmdo etnocultur.tlmente diferente. Por oU•o Ic^cb

enue los que no Uenen fonn:rclón se hall:rn los que no uenen este alumn:rdo en sus cenur^s o aulas.

(2ll AI reaiztr L•r media, tr.tduciendo Ias respuestas a valores ( doncle •muy de acuerdo• er:r corrvertido en
valor 4, •lr.rstante• en i, •poco• en 2 y •n:ul:t• en 1), se obtiene que los entrevist:tdos estarian ena•e el .rnucho• y

el •bastante cle :rcuerclo• ( i,5).
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clc,rcntc•s nc, clc•I,rri:! intl>cclir L! crist:tlii.:t- tur:tl clrl>:l scr un rclc•rc•nt<• Ixtr:t tc,clos los
ric"^n clc•l clisc'ursu. I'c•rc,, c•^^iclc•ntc•nu•ntc, Ic>s ccnU^oS (cl ?,^'^^, cst:í ^^I^c>cu clc• ;tcuc•rclu^^ y el
It;t^• cluc• nu rrc•c•n cluc• Ia r<luraric"^n intrrrul- I), I'^r, wt:tcla^^).

c^RÁI'IC(> 1
(^rrrrlu rlc^ nc rrc•rrlu Curr: ••Lri c^clrrcnc iúrr irrlc^rcrrlhrr<rl rlc^hc^r'írr sc^r' rrrr rc•/c^rc^rrlc^/^rrrrr

lur/u.c /n.c c'c^rt/ros rlc^ Crrlrrlrurrr-

i8,5

^^ Muc'lu, ^ 13astantc q Pcx'o q Nacla n No rcSponcle ^

La <,I^inicín m:ís c<)nlrari:! :! I:t Ir:tsc,
;lunclur clc•nUo c•l clc)ntinic) clc•I : lcucrclc,, rs
nr.tnili•st:ula It<,r Icts I>n>Irsc^rrs clc• Ia cnsc-
n:tni.a .̂ c•cuncL•lri:t c^l)lis^atc,ri:t ( c•I i'!í, ĉ lirc•
c•>t:u •^I>c)c'c, <Ic• :lrurrclc,^^ y c•I U,7 •• n:lcl:!•,),
ntic•nu:ls cluc• Ic,s clc• Itrint:ui:! sc ntuc•str;ut
nt;i^ clc• ; !c'uc•rclc, l.ticilu c.l ' iq^^ c•sl;i c•n clc•sa-
ruc•rclu: rcmrrc•tartu•ruc• cL•lnclc, la rc•sltucst:t
^^I)t,t'<,•^; l'It t'tilt' t';lsu I:I Illt•<lí:t Cs i ,(,). O11':I
clili•rc•nri:! : ! Ic•nc•r rn cuc•nta r^ cluc cn Ic,s
rc•ntru.ti lttíl>lic'c,s sc• c•st:í nt:ís a Ltvor (ntc•-
cli:t: i,(,l cluc• c•n Ic^s Itri^';tclcts (ntc•clia i,i).
I I:lv <luc• u•n:tlar cluc• cl :tcuc•rclu c'c^n I:t Ir:t-
sc• nct clc•Itc•nclc• cl<• Ia nta^'ctr c, tnc•nur Itt'c-
^c^nc•i:! clc• aluntn:lclu c•tnc,<'ultur;tlntc•nt<•
clili•rc•rtlc•.

n I^c•sar clc• c•stc• clisc'ur^u I:ln a Ia^•nr, :t
Ia Itti. clc• : tntc•ric)rc•s rc•sl^uc•sl:ts -c'untc) yuc•
nc, c^.ti nc•c'cs:tric, Itac'c•r n:lcl;t- nc,s aln•s•c•-
nu,^ :! alirm;u <luc• Ita ruajaclc, scílc, c•n lru-
Ic•. I^c•ns:tnclu c•tt Ic,s rc•nlrc,s rn Ic^ti cluc• It:ly
cli^ c•rslclacl ^ ultural, l>ur tantc^ nc, ^r I>uc•clc•

t!Sl c)ti.i ,ri y^• I,.i ii.i^lucicln la csral:, a^al„ic•^ (., -nturlx>- +c Ic Iri cl.iclu c•I ^al^^i )
-1^^ ^^^^- rl !^ . i -n.ul.i- cl I) ^,.tr.i t,,,clcr I,arrr Li n,c•.lia.

clc•cir cluc l<)clc,s I<>s rc•nlru.5 cc,nlc•mltlen

cs:ts ac'luacinncs.

^lclcnt;ís, c,tr:t Ir;t.^c• nc>ti Ix•rntitc clr-
tcrl:u It;lst:! cluí• I>untu rc,nsiclc•r:ln clur cl
cli^c'ursct sc• I>urclc• cc)n^c^rtir c•n un;t re-
alicl;tcl. L;! resltuc•^l:t clacl;t ;! Ia Ir:rsc• •el
cliscursc) clc• I:! c•clucac'icin inlc•rrultur;ll cs
clilíc'il clc Iracluc'ir c•n I:! I^r:irtir:! c c,ticlian:t^
:llc•rta <luc• : t Itcs;tr clc^ cluc• al>:lrc•nlc^men-
tc• sc• c'rc•;! clur sc• clc•Ix• ir c•n una clctcrnti-
n:t<Ia clirc•rc'icín - :tl !nc•nu^ :ll^;uncts
rc•nUc>s-, nc, tic ^•c• rlaru ccintu Itc,nc•rsc cn
r:ltttin<^ y c•cinu, Ituc^clc• n•:lliz:lrsc•. l^a I>ro-
frsc>r:tclu c•ttlrc^ islaclc, c•st:i I,;t.^I;lnlc clc
;lc'ucrclcr• c•un clur rs cliliril tr.tcluc'ir ;t Ia
Itr:íitir;t rc)ticlian:! Ia c•clur.lcic)n intc•riultu-
r;tl (ntccli:t i)'

La c,ltini<in clc• cluc• c•.^ clilicil c•slií nt:is
Itrescnlc• c•nlrr aclurllus cluc c•nlc•s cluc• nu
sc• Itan I ĉ trnt:ulc, c•n c•I r;trulx, ctc• Ia cli^^crsi-
cLlcl c'ullln:ll, la rcluc:tcic,n intc•rc ultur;ll, clr.
(tucclia i,?, cc,n Ia cluc• n)uc•slr;tn c•I rn:lti'or

, -I^.itit.inrc- cl S•;i
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:ICUerclc) ion I:1 Irasc•) cluc coin^iclcn cc)n
Ic)ti ll^ ntrnc>s alumn:lcll) ^tnc>culturalntcnlc
clifcrcntc cn sus :Irll:ls. Así, I:1 (<)rnl:lc'icin rc-

c•il^icl:l I>:uc•ce I1;11)cr lacilit;lclc) un;l nt;ryc>r
cc)nliani;l cluc• cs u:lclucil)Ic• a I:1 1)r.írtir;l -;1
I^csar clh ^•Ilc) sc ntucsu^an rc•c^^l<)sc^.5^`

(;IZÁI^IC(^ II
Gruclu dl• nc^ic•r^k^ cu^r: ••l.l rli.+^^i^rsu clc^ 1^^ c^clr^crrciúrt i^rlc-rrrrl^rirn! c^.^• cli%r^ il rlc• ^^rt^hrrrr

c^^t lr^/)r^írlíc^i cu/i^litnt^i^ ^

43,5

^ Muc•hc) ^ l;astante q Pc)cc) q Nacl:l ^ N<) respc^nde

IiALAN(:I•: Ul'. LA l:VOLIICI<>N
IZI?ALI"/,AI)A I•:N (:A'I•ALUNA

Ya rrt Ic)91,.1. 1';ISC•ual :In:lliz:ll):1 I:1 rc•sl)tl<••^-
ta clc I;1 aclmini^u^ari<ín c:ltal;lna :1 I;1 cli^•c•r-
sicl:lcl cultur:ll cc)n<^lu`•c•nclc> clul• c•I sisll•nt:l
rsroLu^ Il;ll^ía ntantrniclc) intaclc) l•I rurrírll-
lum <)Iicicll y I:1 únic:l rc•sl^uc^st:l cI:ICLI <•r:l cl
refurrzo :1 ;I<lucllc>s <luc° Ilr^;:ll):In :1 1nc•cli;l
csrc)I:u^izac'icín. Itc•slx•c'tc) ;1 los rc•nlrc)s, c'<)n-
sicler:ll):1 cluc la a<Intisicín <Il• ;Iluntn:lclc) cll•
origrn innti ĉ;r:lntl• :1 ntrnuclc) l•r:l I)c•rril^icla
rctntu un I^rc)I)Il•nt;l -sc)I)rc• Ic)clc) ru:li^clc)
Ilrgal)an ;1 ntc•clia c•scc)I:u^ir.:lcicín, tcltí;ln un
nivcl infcric)r :1 I:1 nulyc)rí;l <ir Ic)s :lutcíctc)-
nos clc• su l•cl;lcl ^• c'u;tnclc) I:1 c•sc'u<•I;1 .tic cc)n-
^^crlí:l <) tir Ix•]tsal):1 clul• sl• cc)nvl•rlirí,l l•n
cscuc•I;1-t;ul•tc). A.^í, I:1 c)Ic•rt;l l•cluraliv:l c•r;l
c<msiclc^r:ula uniculttu^,ll v uni(cn^nlc, tantu
si cnlrl• l•I :Ilulunaclc) I1:11)i;l 1>rl•sl•nl'ia clc•
minorí,l^ c) nc). I':Ira ^I. 13:u^1<^lun)l^ ( 1997) Io

clicllo Iwr 1';ISCU:II <Irl)crí:l lnatizal:^c y tc-
nc•r nt:ís c•n cuc•nta I:1 :Il^c)rt;lci<ín <Ic•I I'r<)-
^r;lnt,l cl ĉ• I^,cllrr;lricín (:c>nll>l•nsatc)ri:l; I:Is
clivl•rs:ls c•xl)c•ril•nri:ls -Irulc) <Il• I:1 crc•iicnll^
sl•nsil>ilicl;lcl Ilac ia l:1 cli^ l•rsicl;lcl i ultur;ll-;
Ic)s <'urs<>s clc I<)rnt;lc'icín c•n l•stl• Ic•rt^;l ^^ c•I
:1Ooyc) clc tu<)c^'itttic•n(c).^, :Ltic)ciaric)nc^ti c• in.^-
titucion ĉ•s cli^^rrs:ls, Ic);^ cc)n^^cnic)s clr l•;Irác-
t ĉ•r intl•rn:lcic)n:ll; y Ic)s nt:ltl•ri;lll•s ^•
rccursc>ti cluc• sl• ^•:In cl;llx)r:lnclc) Ir•Ir:l sl•r
utilix:lclc)s 1>c)r l•I 1)rc)Il•tictraclc).

I'c)cc) til•ml^c> cll•slnrc^s, I. ^I. 1':Ilaucla

rias ( 19^)íi) :Ilir1u:11):1 clul• I;1 A<Intini.titr:lcicín

y I<).ti scrvicic>., l•<luc;Ili^c).ti I1:11)ían ^;l•nc•ra

clc> un cli.vc^ursu c•n c•1 cluc• Ic)5 c c>nc-c•I^Ic)s

clr inlc•rrllUur.llicl:ul y l•clucacicín inlc•rrullu-

r;ll Ilcn;llr,ln l•I ^;Iric) rrc•;ICI^) l^ur I:1 inc•xis

Il'11c'líl (ll• l)fll'n1:ICIUnI'ti, l'SIf:11C^1;15 ti'

I)r:íctic:ls l•scc)I:Irc•s l•n la <li^l•r.^icla<I rullli

ral. 1'c•ru t:lnll)ií•n ;ICluc•c• clul• I,1 c unll^rl•n-

siún clc°I <liscrlrsc) l•s clilícil ^•:1 clu<• clc•I)c•

(?i) I:^ <^It•rla linncui^a n^^ cl^•^a ^I^• srr cn inucli<^ti rax^ti ^I^•nri,i.i^lu I^vnita, I^u^^clr ^^•i ilur Irtnc> tlcl ,c•^-
^^^ clr luti ntisn)us ^ilt;anirtcl^irt•ti, ^liii• I^^ ^^•u ^I^°;^Ic• Ia <Ir.lancia ^' nu clrs<Ic cl aula 1 Ia ri^li^lrinnl.^^l. ^ I^u^•cl^•
Ilr^:u' a Ici^ cl^x'cmcs a I^ci^sar ilu^• I,i ini^•icuhui.ili^l.ul cs Ix^c^^ ulil ^' n^^ clrpi cl^• tirr un ^Ir.^utw



articular las prácticas anteriores, esencial-
mente :tsintilacionistas, y los cambios
que supone la traducción a la praxis ciel
cliscurso intercultural. F.sto comportó, en-
tre otras cosas: que el profesoracio hu-
biese prontoviclo pocas pr:ícticas y
orientaciones nuevas y realmente inter-
culturales y que cuanclo se hizo se cayera
generalmente en la clinamización cle ac-
ciones escolares en torno cíe las «otras cul-
turas• sin demasiacla reflexión previa,
cayenclo a menudo en el folklorísmo -lo
que Banks ( 1986) llamal^a adiCión.

Más recientemente, A. Akkari y F. Fe-
rrer ("L000) afirntan que la poslción teórica
y práctica actual respecto a la educación
intercultural, tanto en las escuel:ts como en
l:t :tc(ntinistración pública y en la socieclacl,
es en gener:tl asimilacionist:t -aunque a la
vez ven signos de apertura-, cosa que se-
gún su opinión está estrechamente relacio-
nada con el proceso cle fortalecimiento de
I:► iclentidad cultura! en Cataluña y la
creencia implícit:t cie que la diversidad m3s
que enriquecer entorpece este proceso.

En síntesis, estos estuclios nos presen-
tan con míts o menos contunclencia que la
pr.íctic:t educativa es m:ís asimiladora y
compensatoria que propiamente intercul-
turaL Nuestro estuctio, centrado en lo que
maniFiestan los ciocentes, aborda el tema
cl:ísico de la sociología -la ciiscrepancia
entre los discursos y las practicas- e inclica
que la clin:íntica de ituplantación cle la
educ:uicín intercultural : t pes:tr clel cliscur-
so publieaclo, aunque menos decidicia-
mente implernentado, sólo ha cuajaclo en
parte. Aunque parezca que la educación
intercultural cleba ser un referente para to-
dos los centros, un análisis m:ís pormeno-
rizado saca a la luz que se piensa que es
un tema para los centros y docentes -cuan-
do no para los especialistas- que tienen
:tlumnaclo etnoculturalmente diverso. En
cu:tnto a l:t traclucción de las clirectrices de
L•t Generalitat, obse+vantos que los citactos
p:+sos para elaborar un currículum íntercul-
tur:► I se han realizado en algunos centros y

aulas pero su presencía se desvanece a
meclida que nos acercantos a una mayo^
concreción de los planteamientos intercul-
turales. No olviclemos que esta concreción
se encuentra con la resistencia de los do-
centes en cuanto se percibe la cliversidad
cultural como una cargA n11S, que, adentás,
no tienen claro cómo encarar en el día a
día ciel aula.

También es cierto que las actuaciones
son diferentes en función del alutnnacio,
Una primera diferenciación pone en evi--
dencia que en centros con presencia de
alumnado gltano se tiende a realizar actua-
ciones puntuales más que planteamientos
gerierales en el Proyecto Eclucativo dc
Centro para tener en cuenta la intercultura-
liclacl y traciueir estas inteneiones en el Pro-
yecto Curricular de Centro. Por otro lado,
se observa la tendencia opuesta cuando se
trata cle alumnaclo de origen inmigrante,
enfatizanclo en la constatación docutnental
que hay que hacer algo pero Finalizando
con una menor repercusión en la práctica,
Pero no se debe olviclar que esta diferen-
ciación no representa todo el panoratua,
pues hay que cliferenciar internatnente a{
alumnaclo heterogéneo que hemos (l:tma-
do de origen inmigrante. Así, ntientras en
los citados clocuntentos se ltace cada vez
tnás eviclente la presencia de cliversidad a
meclida que nos acercamos a la inmigra-
ción que creemos más cercana a nuestra
cultura, eso sí, siempre situanclo a mayor
distancia a los gitanos -gitanos, asiáticos,
magrebíes, subsaharianos y comunitarios-,
sucede lo contrario cuando nos reFerintos a
las prácticas, ya que se interviene más,
aunque sea de forma puntual, cuando se
percibe ai alumnaclo como más •diferente•
-de menos traclucción pr ^ctica a más, el
orclen quedaría: cotttunitarios, subsaharia-
nos, ntagrebíes, asi:íticos y gitanos. Parece
pues que la percepción de •clist:tncia cultu-
ral• y •cliferencia• jueg:+ su p:tpel en la con-
creción clel modelo.

Por toclo lo dicho, no parecc desa-
certado definir el est:tdo dc la educación
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intercultural en Cataluña más como un es-
pejismo que conto una realicíacl. La exist-

encia de un ĉliscurso poco concretaclo, la
asignación de este trabajo y«carga^ a los
centros con alumnado etnocultural ciiverso
y la no muy cleeiclicia política cle implanta-
ción de la educación intercultural -recor-
demos, por ejemplo, las críticas realizadas
al Programa cie Eciucación Compensatoria-
nos permiten ver que existe un largo cami-
no por recorrer hasta aproxImarnos al mo-
delo que F. Ouellet llama de toma en
consideración de las diferencias culturales
y que la Administración catalana parece
querer dibujar en el horizonte.
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